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OTRA ENIGMÁTICA TRAGICOMEDIA DE CALISTO Y 
MELIBEA CON LA DATA CONTRAHECHA DE «1502»: 
ANÁLISIS TIPOGRÁFICO Y ENSAYO DE ECDÓTICA 

ICONOGRÁFICA (CON UNA NUEVA EDICIÓN 
DE LA CÁRCEL DE AMOR [1520])1

Mercedes Fernández Valladares
Universidad Complutense de Madrid – Instituto Universitario Menéndez Pidal

Resumen: La localización en la Biblioteca Nacional de Nápoles de una nueva 
edición de la Tragicomedia de Calisto y Melibea con la indicación «Sevilla 1502» 
en el éxplicit rimado ha requerido su análisis tipobibliográfico para determinar 
su identificación editorial. Además de corroborar la contrahechura de la fecha, 
remedada de la prínceps sevillana como subterfugio compartido con el resto de las 
Tragicomedias impresas en el reino de Castilla en los primeros decenios del siglo 
xvi, para perfilar su datación se ha aplicado un ensayo de ecdótica iconográfica a 
las estampas y figurillas factótum que ha revelado las claves de un experimento 
editorial abordado por un impresor hasta ahora ajeno a la transmisión temprana 
de la Tragicomedia. El volumen se completa con una nueva edición post-incunable 
de la Cárcel de amor.
Palabras clave: Tragicomedia de Calisto y Melibea, Cárcel de amor, nuevas ediciones, 
tipobibliografía, biblioiconografía.

Abstract: The discovery of a new Tragicomedia de Calisto y Melibea in the National 
Library of Naples, with the mention «Sevilla 1502» in the metrical colophon of 
Proaza, has required a typographical analysis to determine its press and date. 
The study corroborates that the falsification of this date was used by the printers 
as a subterfuge in the rest of the Tragicomedias printed in Castile in the first 

1. Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto Dialogyca: Transmisión textual y hermenéu-
tica del diálogo hispánico del Instituto Universitario Menéndez Pidal (UCM), FFI2015-63703-P, 
MINECO-FEDER dirigido por Ana Vian Herrero y Mercedes Fernández Valladares.
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464 |   Mercedes Fernández Valladares

decades of the 16th century. In order to delimit the date of this new edition, an 
assay on iconographic collation has been applied to compare the xylographies of 
this edition with those of the post-incunabula Tragicomedias. This analysis has 
revealed the clues of an editorial experiment carried out by a printer without 
any connection to the early editions of this work. The Neapolitan volume is 
completed by a new edition of Cárcel de amor (1520).
Keywords: Tragicomedia de Calisto y Melibea, Cárcel de amor, new early editions, 
typographical analysis, textual iconography.

Para Ottavio Di Camillo,
artífice del descubrimiento

1. El hallazgo de dos ediciones desconocidas a la luz de la bibliografía
material

El motivo principal de este trabajo es dar noticia del hallazgo e identifica-
ción de una de las más enigmáticas ediciones tempranas de la Tragicomedia de 
Calisto y Melibea, bien es verdad que apropiándome tanto del calificativo como 
del hallazgo, pues ambos se los debemos al profesor Ottavio di Camillo, que es 
quien la descubrió en la Biblioteca Nazionale «Vittorio Emanuele III» de Nápo-
les, haciéndome partícipe tanto de la alegría por la que había identificado como 
edición desconocida como del desconcierto por unas características materiales 
que la hacían difícilmente encajable en el panorama de las Tragicomedias post-
incunables entonces conocidas, a pesar de llevar en la última de las estrofas de 
Proaza el consabido cronotopo «Sevilla 1502». De ahí que mi aportación haya 
consistido exclusivamente en llevar a cabo su identificación editorial a partir de 
su análisis tipobibliográfico, con objeto de esclarecer las condiciones técnicas de 
su impresión e interpretar sus peculiaridades materiales en el marco de la trans-
misión temprana de La Celestina2. 

El análisis que ha requerido esta nueva edición permite ejemplificar bastantes 
de los métodos tipobibliográficos, esenciales para la textual bibliography o tipo-
filología, desde el clásico de Proctor-Haebler —sin duda el más difundido desa-
rrollado para la identificación de los incunables3—, a los aplicados por Vervliet 

2. Quiero hacer explícito mi agradecimiento al profesor Ottavio di Camillo por su generosidad y
confianza en mi trabajo. El volumen por él descubierto lleva la signatura Sala D. Quatrocent.
XXIII-C-31 y no figura en los pocos catálogos accesibles on-line de la biblioteca napolitana. 

3. Puede comprobarse en el breve panorama historiográfico sobre la analytical bibliography trazado 
por Tanselle (2009: 12-13). Martín Abad (2004: 50-52) ofrece una útil síntesis de ambos
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(1968) y Norton (1978) para los post-incunables o el todavía poco conocido e 
insuficientemente valorado análisis de la justificación de las matrices, una apor-
tación clave de Jaime Moll a la Bibliografía material (1994: 109-118), ya que no 
solo permite afinar los datos derivados de esos métodos sino, sobre todo, pro-
longar su validez a todo el arco temporal de la fundición manual de tipos. A 
la vez, para perfilar su datación, ha sido necesario poner en juego otro enfoque 
complementario en el que vengo trabajando desde hace unos años (Fernández 
Valladares, 2012a; 2019a): el análisis biblioiconográfico de las estampas, es decir, 
aplicar la mirada tipobibliográfica atendiendo a su condición de materiales dis-
ponibles en unas determinadas imprentas y cronologías, para ensayar una suerte 
de ecdótica de las estampas como elementos susceptibles de collatio, observando 
sus variaciones y procurando rastrear su origen, usos y trayectorias, como paso 
previo para analizar el modo en que condicionan la construcción del sentido del 
texto y su recepción, lo que hoy suele denominarse también textual iconography. 

Este análisis ha sido igualmente revelador al aplicarlo a otro de los recien-
tes hallazgos de Celestinas tempranas: la Tragicomedia localizada por Faulhaber 
(2017) en la biblioteca histórica de la Universidad de Erfurt, que presenta el 
mismo cronotopo «Sevilla 1502», aunque con una factura material bien tipificada 
por proceder de la imprenta sevillana de los Cromberguer, según la identificación 
de Martín Abad (2017), quien la ha datado en el año 1516, antes de abril, una 
cronología muy cercana a la de la edición hallada en Nápoles, con la que —como 
veremos— está relacionada.

Aunque pudiera resultar sorprendente que a estas alturas no hubieran aflora-
do todavía estas ediciones, considerando los espectaculares avances en materia de 
control catalográfico del patrimonio librario, estos hallazgos vienen a corroborar 
que todavía las colecciones institucionales son una de las vetas más fecundas para 
las sorpresas, gracias a la enorme difusión y —como contrapartida— dispersión 
del patrimonio librario español. Además, seguramente ese cronotopo «Sevilla 
1502» ha resguardado a ambos ejemplares de indagaciones superficiales al aso-
ciarlos a alguna de las ediciones previamente conocidas4, en el fondo, una prolon-
gación a través de los siglos del mismo efecto que posiblemente persiguieron sus 
impresores en los primeros decenios del siglo xvi (Fernández Valladares, 2019b). 

métodos, aunque los detalles sobre la aplicación del método de Proctor facilitados por Odrio-
zola (1982: 100-102) son todavía insustituibles.  

4. Conviene recordar que hasta el momento eran cuatro las ediciones conocidas con ese cronotopo 
problemático de «Sevilla 1502», y dos más coincidentes en el año, con un total de once ejempla-
res dispersos por el mundo, localizados en especial en bibliotecas inglesas y americanas (véase
Lobera, Serés, Rico, et al., eds., 2000: 355-356; y con datos actualizados y más precisos en
Martín Abad, 2001: núms. 1340-42, 1345, y p. 458).
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1.1. Una nueva Cárcel de amor post-incunable 

Desde luego, en el caso del profesor Di Camillo su sagacidad se vio doble-
mente compensada, pues el ejemplar celestinesco forma parte de un volumen 
facticio de época, encuadernado no más tarde de 1666 —como traslucen sus 
marcas de propiedad, según veremos después—, completado con una edición 
también desconocida de la Cárcel de amor de Diego de San Pedro, con colofón 
explícito de Sevilla, por Jacobo Cromberger, a 21 días de enero de 1520 (véase 
lám. 1), conformando una combinación muy característica del gusto lector de ese 
primer cuarto del siglo xvi, con los dos best sellers de la literatura de ficción im-
presa reunidos en un volumen (Lacarra, 2019). Junto a la descripción tipobiblio-
gráfica recogida al final de este trabajo, solo apuntaré que tanto las tipografías con 
las que va compuesta, como la estampa de la portada —la única que incluye— y 
los elementos decorativos, todos perfectamente codificados por Griffin (1988: 
microfichas OI.12, OI.1) y (1991: 272-276 y 281-282), permiten corroborar la 
autenticidad del colofón, una comprobación que no es superflua al tratarse de un 
testimonio desconocido5. Esta nueva edición viene a ocupar el noveno lugar en 
la trayectoria editorial de la Cárcel de amor, espléndidamente trazada por Marín 
Pina (2016: 172), siendo además el primer ejemplar de una edición crombergue-
riana que nos llega completo6.

1.2. Una enigmática edición de la Tragicomedia de Calisto y Melibea

Por lo que se refiere a la pieza que abre el volumen, una Tragicomedia de 
Calisto y Melibea (véase lám. 2) con el cronotopo «Sevilla 1502» en la última de 
las estrofas de Proaza (véase lám. 1), el punto de partida para su identificación 
ha consistido en reconocer los materiales con los que está impresa, pues aunque 
muestra una conformación material cercana a la configurada tempranamente 
para las Tragicomedias ilustradas con estampas y figurillas factótum en el inte-
rior del texto —salvo la zaragozana de 1507—, sus materiales y su composición 

5. Baste mencionar que la que pasa ahora a ser undécima edición en la trayectoria editorial de esta 
obra lleva un colofón falso con la indicación «Zaragoza, Jorge Coci, 1523», cuando en realidad
se imprimió en Venecia, a costa del mercader Juan Batista Pedrezano, en el año indicado. Para la 
trayectoria de la estampa de su portada, cuya primera aparición documentada se encuentra en la 
edición de Jacobo Cromberger de 1509, véase la base de datos COMEDIC del grupo CLARI-
SEL de la Universidad de Zaragoza, reg. CMDC60, elaborado por María Carmen Marín Pina: 
<http://comedic.unizar.es/index/read/id/60> [28/03/2019].

6. Y octava edición con testimonio localizado, pues de la anterior post-incunable, impresa en Za-
ragoza por Jorge Coci en 1516, desconocemos el paradero del únicum que poseyó H. Huth
(Martín Abad, 2001: núm. 1384). 
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tipográfica difieren de las ediciones hasta el momento conocidas. Eso ha obli-
gado a enfocar la indagación hacia algún taller de impresión distinto de los que 
sabíamos que se apuntaron al tirón del negocio editorial de La Celestina en esos 
primeros decenios del siglo xvi, cruciales para su difusión temprana, tanto en 
español como en italiano. Para ello ha sido necesario poner en relación los datos 
extraídos del análisis combinado de sus tipografías con los aportados por los ele-
mentos ilustrativos y ornamentales, contemplados conjuntamente en tanto que 
materiales impresorios utilizados para una edición que se muestra ciertamente 
enigmática, tanto por sus tipos como por sus estampas. 

Además, se han tomado en consideración otros aspectos relacionados con su 
estructura y conformación textual7: entre ellos, desde luego, la indicación «Sevilla 
1502» en el impropiamente denominado colofón métrico, una designación que a 
mi parecer ha generado ciertas confusiones en el análisis de ese reiterado crono-
topo, en puridad un mero éxplicit rimado; si bien, por los complejos avatares de 
la transmisión editorial temprana de La Celestina, a los impresores del reino de 
Castilla les interesó hacer pasar ese éxplicit con cronotopo por un sucedáneo de 
colofón8, cuya data tópica normalmente reflejaba el verdadero lugar de edición, 
pero no así la fecha, que en el caso de las ediciones impresas en el reino de Cas-
tilla era contrahecha, es decir, adoptada de una edición previa de la Tragicomedia, 
impresa realmente en 1502 —casi con seguridad la prínceps— hoy no conocida.

2. Peculiaridades y problemas de la nueva Tragicomedia: hacia su iden-
tificación tipográfica y editorial

Pero conviene adentrarnos ya en el análisis material de este nuevo ejemplar 
napolitano que, junto a lo indicado antes, ofrece la llamativa peculiaridad de llevar 
compuesto su texto principal en una tipografía de pequeño tamaño, que permite 
una caja de escritura de hasta 47 líneas, notablemente mayor que la del resto de 
las ediciones tempranas conocidas: 38 líneas en la edición de Zaragoza de 1507; 
42 lín. en la de Toledo c. 1510?; 41 en las dos de Sevilla de Jacobo Cromberger 
(c. 1511 y c. 1513-15); y 42 líneas en la edición valenciana de Jofre de 15149, a lo 

7. Con el convencimiento de que serán los datos proporcionados por el análisis ecdótico abordado 
por el profesor Di Camillo los que permitirán corroborar cualquier adscripción tipográfica, y,
sobre todo, precisar la jerarquía textual de esta edición en el stemma de la obra.

8. Desarrollo este asunto con más detenimiento en Fernández Valladares (2019b), retomando 
lo que ya demostró Norton (1966: 141-156) para las ediciones entonces conocidas con esa data 
«1502».

9. Véase la tabla de la conformación material de todas las ediciones tempranas ofrecida por Infan-
tes, bajo el marbete de «tipología editorial» (2010: 90-91), aunque para la edición toledana del
Sucesor de Hagembach, c.1510? indica una caja de 40 líneas, cuando en realidad abarca hasta 42 
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que debemos añadir ahora también las 41 líneas de la edición crombergueriana 
localizada en Erfurt, que Martín Abad (2017) caracteriza como una más de las 
del surtido de esa imprenta, pues mantiene la configuración y puesta en página 
de las precedentes, tomando como modelo un ejemplar de la edición de c.1511 
en lugar de la más próxima de c.1513-15, lo cual no deja de ser curioso, si bien su 
factura se revela más cuidada que la de su modelo10. 

De modo que esa tipografía de cuerpo pequeño del ejemplar napolitano pro-
duce una acusada sensación de compresión (véase lám. 3), corroborada por su 
menor número de hojas: 56 correspondientes a catorce pliegos en siete cuadernos 
conjugados o cuartos de a dos, perfectamente ajustados, pues las seis octavas de 
Proaza, distribuidas en dos columnas, terminan en el vuelto de la última hoja, 
quedando un birlí de media plana. Ese espacio habría sido suficiente para acoger 
un colofón o una marca del impresor, por lo que la inexistencia de colofón en esta 
Celestina —que en propiedad obliga a considerarla como una edición sine notis— 
no obedece a motivos técnicos de ajuste o de falta de espacio, que tampoco se 
daban en el resto de ediciones fechadas falsamente en 1502, con las que por ello 
está relacionada; y, de ellas, más concretamente, con las ahora cinco ediciones 
peninsulares impresas en el reino de Castilla: es decir, la edición toledana del 
sucesor de Pedro Hagembach c.1510?, con la mención semi verdadera «Toledo 
1502» en el éxplicit rimado, y las cuatro sevillanas de Cromberger c.1511, c.1513-
15, 1516 anterior a abril, y c.1518-20, que indican igualmente en el éxplicit la 
semi verdad «Sevilla 1502».

En consecuencia, esto obliga a preguntarnos no solo por el lugar y la im-
prenta en que fue publicada esta Celestina recalada en Nápoles —en lo sucesivo 
designada como CNa— sino también por la autenticidad o falsedad de los datos 
de su éxplicit. Pues, si de ser verdaderos la aparición de esta nueva edición ha-
bría sido un hallazgo sensacional —al aproximarse al subarquetipo sevillano de 
la Tragicomedia con fecha real de 1502—, tampoco dejaría de tener interés su 
probable condición falsa (o semifalsa): además de orientarnos hacia una datación 

(como, por ejemplo, en la h. sign. b1r, una plana sin salto de párrafo y con signatura tipográfica 
al pie). 

10. Martín Abad fundamenta esa suposición en el error en la combinación de figurillas factótum
del acto XVII, que no se corresponden con los nombres de los personajes por encima de ellas
(Elicia, Sosia y Areusa), cuya enunciación coincide con la de ese mismo acto en la edición de
c.1511 (donde sí aparecen bien ordenadas), dándose además dos errores en la combinación de
las figurillas de la edición de Erfurt: «debajo del nombre de Sosia se representa a la Celestina y
debajo del nombre de Areusa se ha utilizado la figurilla factótum con la que se ha representado
unas veces a Pármeno y otras a Sempronio» (Martín Abad, 2017). Incluye además descripción 
tipobibliográfica de esta edición, con el núm. 1344·5 como adición a su Post-incunables ibéricos
(2016).
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circunscrita al periodo post-incunable, la vincularían a esa premeditada estra-
tegia de semiocultación de la fecha de impresión para eludir, al amparo de la 
contrahechura cronológica, las diligencias del control previo establecidas para la 
impresión de libros, precisamente desde el 7 de agosto de ese año11. Sumándome 
a lo apuntado desde hace tiempo por reconocidos estudiosos de La Celestina12, 
creo que la indicación «1502» es claramente una contrahechura, como subterfu-
gio precautorio al que recurrieron los impresores para cubrirse las espaldas ante 
la articulación de un mecanismo de censura previa puesto a punto en el reino de 
Castilla a partir de ese año; y no deja de ser curioso que dejaran de hacerlo solo 
tras la revuelta comunera, que tantas cosas cambió también en el mundo de la 
imprenta. 

3. Análisis tipográfico

En todo caso, centrándonos en el análisis del ejemplar napolitano, con el re-
curso a esa tipografía de cuerpo pequeño el avispado impresor —buen conocedor 
de la demanda y de las ofertas de Celestinas en el mercado editorial castellano— 
logró ahorrar dos pliegos, es decir, un cuaderno, con respecto a las ediciones de 
Toledo y de Sevilla, todas de 64 hojas —incluida la nueva localizada en Erfurt— 
siendo sin duda una de las innovaciones ensayadas en esta nueva salida editorial, 
algo que la aleja, desde luego, de la fecha mítica de 1502 del subarquetipo. Y, sin 
embargo, en un primer momento, el análisis de la tipografía principal con la que 
va compuesta apuntaba contradictoriamente a esa temprana datación.

3.1. El tipo 71 G 

En efecto, para componer tanto el texto de la obra, como los argumentos de 
cada acto y los paratextos liminares y finales se recurrió a una tipografía de 71 
mm / 20 líneas, asimilable al cuerpo denominado breviario (véase lám. 3)13, con 

11. Para las divergencias sobre la fecha de entrada en vigor de la Pragmática de Toledo de 1502 y
otras precisiones sobre la articulación del procedimiento de control previo solo en el reino de
Castilla en esos primeros años, véase Fernández Valladares (2019b). Encuentro coinciden-
cia en la misma interpretación, frente a las simplificaciones de los más reputados especialistas
actuales sobre legislación en materia de libros, en un trabajo, difundido recientemente, de Igle-
sias Feijoo (2017-18: 34-40).

12. Desde Lobera-Serés-Rico et al., apud García Oro (eds., 2000: LXXXIII-LXXXIV), a
García Valdecasas (2000: 30).

13. Compárese con las denominaciones que ofrece Carter (1999: 195). Para obtener su medida
por extrapolación a partir de la reproducción digital que puso a mi disposición el profesor Di
Camillo, tomé como referencia la altura de la inicial grabada E que destaca el inicio de la obra, 
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un diseño de ‘M’ que corresponde exclusivamente al tipo 5 71 G de Juan Peg-
nitzer y Magno Herbst (Norton, 1978: 269). Estos fueron los únicos impresores 
que dispusieron de esta caja tipográfica en el período post-incunable, habiéndola 
incorporado a su imprenta sevillana desde 1496, es decir, en el taller de los en-
tonces cuatro Compañeros alemanes. No obstante, tanto el TW14 como el BMC 
adelantan su incorporación al año 1495, asimilando el diseño de su ojo al de la 
M87 de Haebler15. Desde luego, la comparación de la muestra ofrecida por el 
BMC con la tipografía de CNa revela una coincidencia prácticamente absoluta. 

Solo he detectado dos pequeñas modificaciones, seguramente fruto de una 
refundición específica aplicada a algunos caracteres: concretamente en la ‘M’ los 
contornos interiores de ambas panzas parecen más espaciosos (lám. 4, fig. a). 
Pero, sobre todo, atendiendo al análisis de la justificación de las matrices, la ‘v’ 
minúscula se aprecia mal justificada con respecto a la línea de base en la muestra 
del BMC (inclinada hacia la derecha) y en cambio aparece de manera correcta 
en CNa, si bien se diría que ahí su ojo presenta un grado algo mayor con respecto 
al resto de los caracteres de esa fundición (lám. 4, fig. b). Además, alternan dos 
diseños distintos de ‘C’ mayúscula —como se aprecia en los nombres de Crito 
y Celestina (lám. 4, fig. c)—, posiblemente por las reiteradas apariciones de esa 
mayúscula en las acotaciones de Calisto, Celestina, Crito y Centurio, siendo el 
diseño original de esta tipografía el del nombre de ‘Celestina’. 

Según indica Norton (1978: 269), la última impresión conjunta de Peg-
nitzer y Herbst con data explícita es del 5 de septiembre de 150216. Después 
Pegnitzer, que sobrevivió un año más, firmó varios colofones, que se extienden 

localizada en la edición de los Remedios de Petrarca, impresa en Sevilla, por Juan Varela de 
Salamanca en 1516 (en la h. sign. a3 v). Su medida original puesta en relación con la altura ob-
tenida de esa misma capitular en la impresión en papel de la digitalización de Nápoles, permitió 
por una simple regla de tres hallar la medida de 20 líneas de tipos en el original, a partir de su 
medida en la digitalización, según el procedimiento aprendido directamente de Jaime Moll y 
muy útil en tanto que las reproducciones no incorporen parámetros de medición. Puede verse 
otra aplicación de este sistema en Fernández Valladares (2012b: 40). Agradezco a Pedro M. 
Cátedra la amabilidad de consultar por mí el ejemplar en la Biblioteca Nazionale de Nápoles y 
ratificarme esta medida.

14. Type 7:71 G bei Compañeros Alemanes (Sevilla, Offizin 3): <http://tw.staatsbibliothek-berlin.
de/ma11825>.

15. Aunque conviene advertir que solo de manera aproximada coincide con el de este tipo. Tomo de 
BMC X (1971: 33 y Plate X) la descripción de su diseño: «commentary type in Venetian stile, 
“very like” Hamman 70 G and other Venetian founts. Haeblers’s M87. Several capitals dou-
ble-shanked or stemmed. Ligh rounded paragraph mark. In use from 1495 (Díaz de Montalvo, 
Ordenanzas, Haebler 220)».

16. San Buenaventura, [El regimiento de la conciencia que se llama fuente de la vida...] (Norton, 1978: 
núm. 725), (Martín Abad, 2001: núm 236) sin ejemplar localizado en la actualidad.
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desde el 8 de septiembre hasta el 4 de noviembre de 1503. De modo que, en 
principio, esta fecha marcaría el estrecho límite temporal de datación de CNa 
atendiendo a la presencia de esta tipografía, cuyo estado en esa última edición 
de Pegnitzer17 —donde figura solo en las apostillas— es similar en lo sustancial 
al de CNa, incluida la ‘v’, justificada ya correctamente. Solo indicaré, como de-
talle discriminante, que en esta última edición de Pegnitzer la ‘S’ se percibe algo 
caída por debajo de la línea de base (lám. 4, fig. d), una defectuosa justificación 
presente ya, al menos, desde la edición de Aurea expositio hymnorum, impresa 
por Pegnitzer y Herbs el 31 de octubre de 150018, y que en cambio se corrigió 
en la CNa. Todo esto documenta las sucesivas refundiciones operadas en esta 
tipografía, siendo un detalle de interés pues apunta a un estadio más tardío de 
esa tipografía en su uso en la CNa, lo cual concuerda mejor con la conveniencia 
de retrasar su datación más allá de ese 4 de noviembre de 1503, en consonancia 
con la evidencia tipográfica y editorial que manifiesta su menor extensión en 
cuanto al número de pliegos, pudiendo en consecuencia descartar su asignación 
a la labor de Pegnitzer. 

El problema es que no disponemos de ningún otro testimonio del uso de 
esta tipografía en los veinte primeros años del siglo xvi, salvo las impresiones 
del taller de Pegnitzer ya aludidas. A su muerte, sus materiales pasaron a Juan 
Varela de Salamanca —que los utilizó en Granada desde el inicio de su activi-
dad en diciembre de 1504—, y dos de sus fundiciones fueron repartidas entre él 
y Jacobo Cromberger. Pero en ninguna de las ediciones de estos dos prolíficos 
impresores aparece utilizado este enigmático tipo 71 G, del que, por contraste, 
se habían servido intensivamente los Compañeros alemanes hasta la extinción 
de su imprenta sevillana en 150319. De ahí que para seguir avanzando sea ne-
cesario recurrir al principio metodológico de la peculiaridad de una combinación 

17. La Copilación de los establecimientos de la orden de cauallería de Santiago del espada [Ed. lit. Juan
Fernández de la Gama], Sevilla, Juan Pegnitzer, 4 nov. 1503 (Norton, 1978: núm. 429), (Mar-
tín Abad, 2001: núm. 485). Puede verse un ejemplar de la Biblioteca de la Universidad de
Sevilla en la Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico BVPB: <http://bvpb.mcu.es/es/
consulta/registro.cmd?id=452051>.

18. ISTC, ie00161500; GW, n0435; con reproducción del ejemplar de la Biblioteca Nacional de
España, I-1089, accesible en la BDH: <http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000038846>.

19. Para evitar recorridos en falso, debo señalar que no puede asimilarse esta tipografía 71 G con
el tipo 13 c. 70 G de Juan Varela de Salamanca, cuya ‘M’ no pudo documentar Norton —lo cual
hace todavía más intrigante la cuestión—, debido a que solo se usó en una edición del taller
toledano de Juan Varela para los encabezamientos de las Leyes del estilo, en febrero de 1511
(Norton, 1978: núm. 1081 y Martín Abad, 2001: núm. 898). He examinado directamente el
ejemplar de la Biblioteca Histórica «Marqués de Valdecilla» de la UCM, FOA 352(2) <https://
ucm.on.worldcat.org/oclc/49293247>: comparadas ambas tipografías, las diferencias en el dise-
ño resultan notorias.
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de caracteres formulado por Vervliet y aplicado por Norton para, sabiendo qué 
impresores dispusieron simultáneamente de todas ellas, retomar a la luz de esos 
datos la trayectoria de la enigmática tipografía del texto de CNa.

3.2. El tipo c. 262(-275) [285] G 

Las tres primeras líneas del título están compuestas con una tipografía de gran 
cuerpo (lám. 2), asimilable al denominado canon (Carter, 1999: 195). En la doce-
na escasa de palabras aparecen cuatro mayúsculas —entre ellas una ‘M’— siendo 
material más que suficiente para identificar el diseño de su ojo. Fue introducido 
por Pablo Hurus en Zaragoza en 1493 y utilizado después por su sucesor, Jorge 
Coci20, así como también por Fadrique de Basilea en Burgos, presumiblemente 
desde el año 150721. Además de estos impresores y de sus continuadores —como 
Alonso de Melgar—, tanto Jacobo Cromberger como Juan Varela de Salamanca 
tuvieron también una fundición de este diseño: en el caso de Cromberger es su 
tipo 1 con medida c. 285 G, cuya primera aparición figura en un libro datable en 
151122. A partir de ese momento, lo utilizará ininterrumpidamente y sin alte-
raciones, perdurando hasta la clausura de esta imprenta en la década de 155023. 

Por su parte, Juan Varela de Salamanca lo introdujo por primera vez en su 
imprenta de Toledo en 1513: es también su tipo 1 con medida más variable, de 
c. 262(-275) G, cuya ‘M’ no se ha documentado24. Allí lo utilizará únicamente
durante ese año, en las cinco ediciones que publicó entre el 4 de julio y el 1 de
noviembre, sin aparecer nunca más en su producción toledana, documentada fe-
hacientemente hasta el año 1515 pues no creemos que sea necesario prolongarla

20. Es su tipo 1 268 G (Norton, 1978: 220).
21. Es su tipo 1 262 G (Fernández Valladares, 2005: I, 232 y núm. 23).
22. Según indica Norton (1978: 284-285 y núm. 802), concretamente en las Ordenanzas sobre el

obraje de los paños, lanas, bonetes y sombreros [1511, después del 20 de junio].
23. A propósito de este tipo señala Griffin (1991: 271-273) que «esta inmutabilidad no es sor-

prendente, ya que nunca, o casi nunca, necesitó ser refundido. Su utilización se limitó en buena
medida a los encabezamientos que se encuentran en las portadas donde remplazó los titulares
xilográficos de tantos incunables españoles y de ciertos libros impresos en la primera década del 
siglo xvi. Probablemente, Jacobo vio su compra como una inversión a largo plazo, puesto que
resultaría duradero y eliminaba la necesidad de emplear a un grabador en madera que tallase los 
títulos xilográficos, que eran, por otra parte, más frágiles». Por ello resulta llamativo que la Tra-
gicomedia hallada en Erfurt lleve todavía un título xilográfico, seguramente otra reminiscencia
de haber seguido como modelo para su composición la edición crombergueriana de c. 1511 y no 
la más cercana a ella, de c. 1513-15, que ya lleva el título compuesto con esta tipografía de gran
cuerpo.

24. Según indica Norton (1978: 348), quien señala «very close to Cromberger type 1».
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hasta c. 1519 como se ha sugerido25. Este tipo 1 de Varela de Salamanca lo en-
contraremos utilizado ya al año siguiente en sus ediciones impresas en Sevilla, 
desde la primera con data expresa de 13 de abril de 151426; y en adelante lo usará 
intensivamente y sin interrupción, pues figura en diecinueve de sus cuarenta y 
siete ediciones post-incunables sevillanas27. 

25. Esa prolongación se ampara en una Bula de indulgencias a favor de la cofradía el Corpus Christi, 
instituida en Roma y en España por Teresa Enríquez, compuesta con la tipografía 65 G de Varela
de Salamanca (su tipo 14), datada c. 1519 por los paleógrafos que llevaron a cabo el primer aná-
lisis de los restos recuperados en la sepultura de Isabel de Zuazo en la iglesia de San Esteban
de Cuéllar: «Datamos la bula en 1519, porque un año antes, en 1518, se concluyó la construc-
ción de la colegiata del Santísimo Sacramento [de Torrijos], costeada por Teresa Enríquez, y
suponemos que de inmediato se instituyó la cofradía para veneración del Santísimo». Aunque
esta datación es aceptada por Martín Abad (2016: núm. 256·7), debe tenerse en cuenta que
esa cofradía se instituyó en 1508 durante el pontificado de Julio II —según se indica, además, 
en el texto— iniciándose la construcción de la colegiata en 1509; por lo que siendo León X
el papa otorgante de esa bula y sin constancia manuscrita alguna de fecha de adquisición, no
vemos necesidad de retrasar más allá de c. 1513-15 su impresión —en un arco temporal concor-
dante con la actividad documentada de Varela de Salamanca todavía en Toledo—, atendiendo
además al tenor del texto en el que se alude a «la ayuda a los gastos que se han de hazer en la
dicha confradía en veneración del Sanctíssimo Sacramento» (la cursiva es nuestra). Me indica
María Casas del Álamo que se conserva abundante documentación relativa a la institución de
la cofradía en la Sección Nobleza del AHN y entre ella una copia simple de las bulas de Julio II 
(con data de 21 de agosto de 1508) y de León X (data de 23 de agosto de 1513) confirmando las 
ordenanzas de la cofradía del Santísimo Sacramento de Torrijos (Toledo), fundada por Teresa
Enríquez, señora de Torrijos —conocida como la Loca del Sacramento— y mujer de Gutierre
de Cárdenas, comendador mayor de la Orden de Santiago (Sig. ES.45168.SNAHN/6.37.7.6//
BAENA,C.129,D.5), si bien la copia sin fechar está en escritura humanística muy posterior.
Reyes Gómez (2017: 96 y 268, núm. 47, bula 4.7), conociendo los documentos citados con-
sidera que «su publicación debió de realizarse hacia 1514, teniendo en cuenta, además, que el
impresor culmina ese año sus trabajos en Toledo», matización discordante con la existencia de
un testimonio con data textual explícita del año 1515 asignado a la imprenta toledana de Juan
Varela por Norton (1978: núm. 1100) y Martín Abad (2001: núm. 265).

26. Norton, (1978: núm. 960) y Martín Abad (2001: núm. 957): Juan López de Palacios Rubios, 
Libellus de benificiis in curia vacantibus. Dejo de lado, por el momento, el posible regreso de Juan
Varela de Salamanca a su actividad sevillana con anterioridad, documentada por la nota «Ad
lectorem» incluida al final de unas Introductiones latinae cum longoribus glossematis, que imprimió 
para Nebrija con algunos materiales de Jacobo Cromberger, al parecer ya hacia mayo o junio
de 1513 (complementada seguramente con unas Pueriles introductiones, la consabida versión
escolar del arte sin comento), y dos o tres trabajos más; véase Martín Abad (2007: núms. 91, 
105 y 113) y Martín Baños (2014: núms. 49 y 50, y pp. 30-33) con datos fundamentales sobre 
los acuerdos entre Varela y Nebrija como consecuencia de las desavenencias del gramático con
Brocar.

27. Dejo de lado al impresor Lorenzo de Liondedei que en Salamanca utilizó una tipografía de este 
mismo diseño, pero con medida 100 G (Norton, 1978: 208), un cuerpo atanasia y, por tanto, 
mucho más pequeño, que no puede identificarse con el de CNa. 
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3.3. El tipo c. 127-130 G

El resto del título (lám. 2) está compuesto con una tipografía que resulta 
también fácilmente identificable —a pesar de no mostrar ninguna ‘M’— gracias 
al diseño un tanto peculiar de la ‘C’ mayúscula y a la presencia de un calderón 
‘₵’, elementos que se repiten en la primera línea del encabezamiento del «Argu-
mento» —allí figura también una ‘S’ característica— y en la rúbrica de las octavas 
conclusivas del autor. 

Es el tipo 4 127-130 G de Juan Varela de Salamanca, continuación del tipo 2 
de Pegnitzer y Herbs28, el mismo que figura, por ejemplo, en el encabezamiento 
del prólogo de la edición antes mencionada de los Remedios contra próspera y 
adversa fortuna de Petrarca29. Juan Varela lo utilizará ininterrumpidamente en 
su imprenta sevillana desde el año 1509, con una frecuencia llamativa pues fi-
gura en treinta de sus cuarenta y siete ediciones post-incunables con ejemplar 
conocido, es decir en el 64% de su producción en esa ciudad. Por el contrario, 
en Toledo solo se documenta en el título de los Refranes que dizen las viejas tras 
el fuego, un pliego suelto sin indicaciones tipográficas pero asignado por Norton 
a su taller toledano, c.1510?; aunque, con su prudencia característica apuntaba 
también: «possibly, but less probably, printed at Seville in 1509» (Norton, 1978: 
núm. 1080), algo que ahora nos parece francamente atendible a la luz de los datos 
estadísticos aducidos.

Jacobo Cromberger también tuvo esta tipografía: su tipo 4 127 (126-130) G, 
«identical with Pegnitzer type 2 (shared with Varela)» (Norton, 1978: 284). Se-
gún explica Griffin (1991: 277), lo utilizó por primera vez en 1507 pero pronto 
desapareció de todos sus libros, con excepción de unos pocos publicados después 
de 1520. 

3.4. El tipo c. 92-93 G 

Por último, con un tipo de cuerpo asimilable al denominado atanasia se com-
pusieron los nombres de los personajes sobre la estampa de la portada (lám. 2), así 
como el encabezamiento de las octavas del autor y la primera línea del texto (lám. 
3), apenas dos docenas de palabras en las que tenemos documentadas cuatro ma-
yúsculas —incluida la ‘M’— y un calderón. Fue un tipo muy común para el texto 
principal de los libros: lo usó Brocar desde 1499 en su imprenta de Pamplona, 
Juan de Porras en Salamanca, el sucesor de Hagembach en Toledo, varios impre-
sores valencianos con Juan Jofre a la cabeza..., pero todos quedan descartados al 

28. Según estableció Norton (1978: 348), que precisa: «also used by Cromberger».
29. Sevilla, Juan Varela de Salamanca, 1516 (en h. sign. A1v), con medida 128 G. 
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no haber dispuesto del resto de las tipografías que se combinaron con esta en La 
Celestina napolitana. Por eso, solo nos interesa su presencia en impresos de Juan 
Varela y de Jacobo Cromberger. 

Cromberger tuvo una tipografía con medida 95(94-96) G, codificada como 
su tipo 10, que según indica Griffin (1991: 283-284) «empezó a emplear en 1516, 
pero lo abandonó inmediatamente por razones que se desconocen», desapare-
ciendo de sus ediciones hasta 1543.

Juan Varela tuvo también una tipografía similar, codificada como tipo 9, con 
medida 92-93 G, y la utilizó exclusivamente en su imprenta de Sevilla desde 
el 13 de abril de 151430, hasta c. 1518-19 en el Gracioso razonamiento en que se 
introducen dos rufianes, el uno preguntando, el otro respondiendo en germanía de sus 
vidas e arte de biuir, un pliego suelto sine notis ilustrado mediante seis tacos de 
figurillas factótum que Norton fechó hacia esos años (1978: núm. 986), si bien 
quizá convendría adelantar esa datación, según veremos después. Desde luego 
fue su tipo principal para texto, pues aparece en diez de las veinticinco ediciones 
impresas hasta c. 1518-19; sin embargo, después no lo usará en ninguna de las 
dieciséis ediciones con ejemplar documentado que desde entonces y hasta finales 
de 1520 salieron de sus prensas sevillanas31. 

3.5. Typographical evidence

De modo que el examen combinado de los datos derivados del análisis ti-
pográfico apunta claramente a Juan Varela de Salamanca como artífice de esta 
edición en su imprenta sevillana, puesto que en Toledo no usó ni el tipo 9 ni, 
seguramente tampoco el tipo 4; y en cuanto al tipo 1, se sirvió de él únicamente 
durante el año 1513. En Sevilla, por el contrario, utilizó el tipo 4 desde 1509 —su 
primer año de actividad documentada allí— y tuvo también a su disposición, 
desde abril de 1514, la caja del tipo 1 —que usó reiteradamente hasta el final del 
periodo post-incunable, quedando ahora documentado el diseño de su ‘M’ pre-
sente en el título de CNa (lám. 2)—; y la caja del tipo 9, que utilizó durante cinco 
o seis años, como evidencian varios pliegos sueltos adscritos al arco temporal de
c. 1517 a 1519, así como la Doncella Theodor.

30. En que firma el colofón del Libellus de beneficiis in curia vacantibus, de Juán López de Palacios
Rubios (Norton, 1978: núm. 960; Martín Abad, 2001: núm. 957).

31. Con la salvedad de una Historia de la doncella Teodor, datada c. 1516-20? por Norton (1978:
núm. 993) que, no obstante, detecta en ella una adulteración por una ‘P’ intrusa, sin las dos
cuerdas del diseño genuino, aunque seguramente se debió a la reiteración de ese carácter para
marcar las preguntas a Theodor.

www.ahlm.es



476 |   Mercedes Fernández Valladares

La imprenta de Jacobo Cromberger debe quedar descartada pues no hay 
constancia de que dispusiera simultáneamente de esas tres cajas, ya que el tipo 4 
lo usa solo entre 1507 y 151432 y el tipo 9 (en su caso tipo 10), de manera puntual 
en 1516 (Norton, 1978: núms. 888, 890 y 896).

De modo que, con la certeza que la ratio typographica permite, es posible pro-
poner para esta nueva edición de la Tragicomedia el taller sevillano de Juan Varela 
de Salamanca, en un arco temporal que se abre no antes de 1514 y se cierra, en 
principio, en el año 1519, aunque los datos de índole biblioiconográfica que en-
seguida veremos permitirán afinar con mayor precisión su fecha. 

3.6. Una tipografía más para Juan Varela de Salamanca (Type 13 c. 71 G, 
continuation of Pegnitzer & Herbs type 5)

En consecuencia, para la historia material de la imprenta de Juan Varela este 
nuevo testimonio permite incorporar la fuente 71 G procedente de Pegnitzer y 
Herbs a los materiales tipográficos de su taller sevillano durante el periodo post-
incunable, aunque hasta ahora no se hubiera documentado esta tipografía en sus 
ediciones de las dos primeras décadas del siglo xvi, ni tampoco en las de ningún 
otro impresor activo en ese periodo. Ello significa que Juan Varela de Salamanca 
fue el último depositario de esa caja tipográfica introducida por los Compañeros 
alemanes en 1495, la cual pasó a él íntegramente, sin compartirla con Jacobo 
Cromberger, frente a lo sucedido con los tipos 1 y 2 de Pegnitzer y Herbs, cuyas 
cajas se repartieron entre ellos.

Por lo que se refiere al estado de este tipo 71 G cuando Varela de Salamanca 
se hizo con él, según los detalles indicados parece claro que ya tenía la ‘v’ bien 
justificada, ocupándose cuando llega a sus manos de refundir correctamente la ‘S’ 
sin caída, así como de incorporar una segunda ‘C’ (nos gustaría afirmar que era 
para imprimir esta Celestina, pero es mera conjetura). En todo caso, al menos dos 
de las ediciones que con posterioridad al año 1520 documentan la permanencia 
de esta caja tipográfica en la imprenta de Juan Varela —unas Introductiones lati-
nae de Nebrija del año 1532 y el Enchiridion franciscano de Juan de Argomanas 
de 153533— la muestran exactamente en el mismo estado, es decir con la ‘v’ y la 

32. En teoría, desde el 1 de diciembre de 1507, en el Missale hispalense (Norton, 1978: núm. 773), 
hasta 1514, en el Commentum novum in Parabolis Arnaldi de Villa Nova, de Diego Álvarez
Chanca (Norton, 1978: núm. 844).

33. Antonio de Nebrija, Introductiones in latinam grammaticem, Hispalis, in aedibus Ioannis Varela
Salmanticencis eiusdem ciuitatis tribunus, 1532, 31 marzo (Biblioteca de la Universidad de Se-
villa, 39/2/9, <http://fama.us.es/record=b1528430~S5*spi>); y también el Enchiridion seu Ma-
nuale fratrum minorum, Hispali, in aedibus Ioannis Varela Salmanticensis, 1535, 12 abr. (BUS, 
Res. 33/4/12(1) y 25/4/4(2) <http://fama.us.es/record=b1528442~S1*spi>, descritos ahora por
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‘S’ bien justificadas y la alternancia de las dos ‘C’. Es la confirmación definitiva de 
que el tipo 71 G de Pegnitzer y Herbs había pasado a Juan Varela de Salamanca, 
seguramente a la vez que el resto de los materiales de los Compañeros alemanes, 
ya desde el año 1504.

3.7. Las iniciales grabadas

El análisis de las iniciales grabadas, además de corroborar la adscripción pro-
puesta, en ocasiones puede ayudar a perfilar la datación. En consonancia con la 
jerarquía textual de las piezas integrantes de la obra se recurrió a tres niveles de 
capitulares: del juego mayor solo tenemos una ‘E’ con 11 líneas de arracada, de 
trazado lombardo con decoración de rameados y pequeñas flores y frutos, blanco 
sobre negro, con doble cantero, cuya función es destacar el inicio propiamente de 
la obra: «(E11)N esto veo Melibea la grandeza de dios...» (véase lám. 3). Pertenece 
a un juego recurrente en las ediciones de Varela de Salamanca hasta los años 30 
del siglo xvi que, en cambio, no poseyeron los Cromberger. Muestra un pequeño 
desgaste de la esquina inferior izquierda del taco, presente también en la edición 
antes citada de De los remedios de Petrarca de 151634.

Con el segundo conjunto más pequeño, con medida c. 18 x 18 mm para 5 o 6 
líneas de arracada, también de trazado lombardo blanco sobre negro y decoración 
vegetal, se destacan generalmente los inicios de cada acto y los paratextos preli-
minares (véase lám. 5). En total hay veintiuna apariciones de diez iniciales (A, B, 
C, E, H, M, O-Q, P, S, T) y excepto la B, el resto figuran en la edición citada de 
Petrarca. Pertenecieron a tres juegos diferentes que se usaron a la vez35 y tampoco 
Jacobo Cromberger dispuso de un juego similar. 

Las iniciales lombardas más pequeñas, de dos y tres líneas de arracada, se-
ñalan el inicio de los argumentos de cada acto (véase lám. 5). Como excepción, 
se sirvieron de una letra de aviso al principio del acto XVII, sin duda por falta 
de espacio para incorporar una capitular al tener que conjugarla con una banda 
de tacos factótum inmediatamente por encima, precisamente en una plana que 
cierra forma (sign. f8 v) y en un cuaderno en el que se conjugaron cinco estampas, 

Castillejo Benavente (2019, núms. 193 y 278A), a quien deseo dedicar un recuerdo agrade-
cido por su reiterada generosidad para mis consultas durante la ardua elaboración de su tipobi-
bliografía sevillana del siglo xvi, que no pudo ver publicada.

34. Martín Abad (1994: 215) ofrece su medida: 40 x 40 mm e indica que estas iniciales «aparecen
en sucesivas ediciones de Juan Varela de Salamanca de los años veinte y treinta del siglo xvi», 
citando como más temprana una de 1524.

35. Así lo indica Martín Abad (1994: 216). Agrupo por juegos las iniciales presentes en CNa: A, 
B, H, M; E y P; C, O, S y T.
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tres de las cuales en esa misma forma externa. Por lo tanto, lejos de ser un rasgo 
arcaizante responde a la compresión del texto y al aprovechamiento máximo de 
papel que presidió la puesta en página y disposición tipográfica de esta edición. 

4. El análisis biblioiconográfico de las estampas: ensayo de ecdótica
iconográfica

Queda, en tercer lugar, adentrarnos en la colación de las estampas con una 
mirada tipobibliográfica para precisar la identificación de esta edición y resolver 
su enigma más llamativo: la mezcla de materiales ilustrativos de distinta proce-
dencia. En una primera aproximación resulta evidente que sigue muy de cerca 
la disposición de las Tragicomedias de Jacobo Cromberguer, que conjugaron las 
estampas a caja con las combinaciones de cinco figurillas factótum de personajes 
y ambientes —casas y árboles— siendo llamativa la coincidencia en cuanto a su 
factura. Lo desconcertante es que, junto a esos materiales, hay otros claramente 
vinculados con la edición toledana del Sucesor de Hagembach, impresa c.1510?: 
entre ellos, y resulta significativo, la estampa de la portada, además de algunas 
figurillas notoriamente toscas (véase lám. 6). 

Como sabemos, la Tragicomedia toledana también conjugó escenas y tacos 
factótum siguiendo la pauta del denominado —impropiamente— modelo crom-
bergueriano, un contrasentido a la luz de los testimonios disponibles por ser la 
edición toledana anterior a cualquiera de las conservadas de Cromberger. Para 
subsanarlo conviene tomar en consideración lo que señaló Norton hace cincuen-
ta años, aunque haya sido soslayado con frecuencia, distorsionando incluso la 
cronología que se deriva de ello (Norton, 1966 [trad. 1997]: 218): «las figurillas 
factótum se diseñaron ex profeso para una Tragicomedia perdida de Sevilla, im-
presa realmente en 1502 por Estanislao Polono, verdadero artífice de la renova-
ción del programa iconográfico de La Celestina mediante el sistema combinato-
rio de figurillas, que por su versatilidad y economía logrará de inmediato un éxito 
arrollador»36. Y puesto que algunas de esas figurillas celestinescas se encuentran 
en la portada de la edición de Bías contra Fortuna de Santillana, impresa por 
Estanislao Polono el 3 de abril de 1502 —una iglesia (sic, i.e. casas), un árbol, un 

36. Por ello debe entenderse como un simple lapsus la afirmación de Martín Abad y Moyano
Andrés (2002: 79-82) al referirse a la portada de la edición de El libro del famoso Marco Paulo
de micer Pogio florentino que trata de las mesmas tierra e yslas, impreso en Sevilla, por Estanislao
Polono, el 28 de mayo de 1503: «Es la primera vez que nos encontramos en nuestro taller con
figuras factótum, es decir, grabados, de pequeño tamaño (por lo general), representando figuras
humanas o lugares —un conjunto de casas, un puerto marítimo, etc.— que el impresor puede
utilizar para representar personajes y lugares diversos, bastando con añadir con tipos un nombre 
al lado de la representación».
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hombre con la leyenda tipográfica «Bías», una mujer con la leyenda «Fortuna»—, 
y también en el Marco Polo que publicaron conjuntamente Polono y Cromber-
ger el 28 de mayo de 1503, el subarquetipo perdido de la Tragicomedia tuvo que 
haberse publicado con anterioridad a ese 3 de abril de 1502 en que va fechado el 
colofón de la obra de Santillana, lo cual creo que no se ha tenido suficientemente 
en cuenta al no tomar en consideración la presencia de esas figurillas en el pliego 
de Santillana o no haberlas vinculado con la serie celestinesca a la que pertene-
cen, a pesar de ofrecer un terminus ante quem revelador para la prínceps perdida 
de la Tragicomedia37. 

Para analizar las estampas de la nueva edición hallada en Nápoles he elabo-
rado unas tablas comparativas que permiten cotejar sus escenas y combinaciones 
de figurillas con las del resto de ediciones impresas en el reino de Castilla con la 
data falsa de 150238. Lo primero que revelan es que Varela de Salamanca redujo a 
cuatro las escenas del ancho de caja, frente a las seis del resto de ediciones (véase 
tabla 139), debido sin duda a motivos de ajuste40, renunciando para eso a las dos 
más prescindibles: en el acto XIII, la estampa del ajusticiamiento de Sempronio y 
Pármeno (solo referido por Sosia) y en el acto XIX, la segunda ascensión de Ca-
listo por la escala al encuentro con Melibea —que era, además, estampa repeti-
da—, pues lo verdaderamente importante en ese acto era ilustrar la caída y muer-
te de Calisto. También resulta patente que esas cuatro entalladuras utilizadas por 
Varela son idénticas a las de las ediciones de Cromberger: es decir, Varela dispuso 

37. Y obviamente en ella, la referencia a Febo aposentado en casa de los hijos de Leda de su éxplicit 
rimado había perdido el sentido literal que tendría en alguna de las ediciones de la Comedia.

38. Me he inspirado en el sistema aplicado por Snow (1987: 266-277), a quien hago explícito mi
agradecimiento por haberme guiado en el laberinto iconográfico de esta nueva edición. Puede
consultarse el conjunto completo de tablas, con el desglose de escenas y combinaciones de figu-
rillas de cada edición (excepto la de Erfurt, aunque se incorporan algunas observaciones sobre
ella), en Fernández Valladares (2019c) <https://eprints.ucm.es/54796/>. 

39. Es una tabla sinóptica que permite cotejar las estampas a caja de CNa (en la primara columna)
con las toledanas de la edición del Sucesor de Hagembach c.1510? [H] y las de las sucesivas
ediciones de Jacobo Cromberger, representadas exclusivamente por su edición más antigua con-
servada (c. 1511) [I]. Me sirvo de las siglas convencionales para mencionar cada edición (véanse 
p. ej. en Infantes 2010: 28-89) y adopto para las dos halladas recientemente la convención
[CNa] (ejemplar de Nápoles) y [CEr] (ejemplar de Erfurt). 

40. Aunque el espacio sobrante del birlí de la última hoja le habría permitido encajar otra estampa
–a costa de ajustar con mucha estrechez en esa última plana las tres octavas conclusivas del
autor y las seis de Proaza (téngase en cuenta que tampoco esta edición lleva la estrofa «Penados
amantes jamás conseguieron...», correspondiente al epígrafe «Toca cómo se debía la obra llamar 
Tragicomedia y no comedia» añadida por Proaza en la edición de Valencia, 1514). Claramente, 
el cajista o más exactamente, quien se encargara de la cuenta del original, prefirió no complicarse 
al planificar la edición y buscó una composición más holgada.

www.ahlm.es



480 |   Mercedes Fernández Valladares

de sus maderas. Esto es una manifestación más de la estrecha relación profesional 
y financiera entre ambos, con frecuentes préstamos de materiales de Cromberger 
a Juan Varela, que tendrá también derivaciones en lo familiar al casarse tiempo 
después su hija Inés con Jácome Cromberger, el nieto mayor de Jacobo.

Sin embargo, como apuntaba antes, la estampa de la portada nada tiene que 
ver con los materiales cromberguerianos y sí, en cambio, con la de la edición 
toledana de la Comedia, impresa en 1500 por Pedro Hagembach y reutilizada 
después por su sucesor para la Tragicomedia de c.1510?. Resulta evidente que 
el entallador al servicio de Varela tomó como modelo la estampa toledana para 
sacar una copia, incluso mejorada en cuanto a su factura (véase lám. 6): detalles 
como la ventana incorporada al muro de la casa de Melibea, la menor rigidez del 
trazo del tronco del árbol situado entre Celestina y Melibea, el rostro algo más 
favorecido de esta y muchísimo más en el caso de Calisto —en Varela es un joven, 
en Hagembach hasta tiene sotabarba, por no hablar de la barbilla puntiaguda y la 
ceja prominente de Melibea— lo hacen patente. Esta mejora del taco de Varela 
puede explicarse por su familiaridad con el mundo de los entalladores ya que su 
padre, Pedro Varela, ejerció esa profesión en Sevilla (Álvarez Márquez, 2007: 
47). En todo caso, su dependencia del modelo de portada toledano pudiera ser 
indicio de que Varela comenzó a gestar su proyecto editorial durante su estancia 
en Toledo a cargo de la imprenta oficial de bulas de San Pedro Mártir, donde le 
resultaría fácil agenciarse algún ejemplar de la Tragicomedia de Hagembach y 
encargar la copia. 

El análisis de las pautas de disposición de las estampas en el interior de la 
obra revela que Varela siguió muy de cerca la segunda edición crombergueriana 
—la datada c.1513-15 de la Biblioteca de Michigan [K]— en general, la más 
correcta en cuanto a la selección de las estampas y la ordenación de las figurillas 
con respecto al texto del acto que ilustran, salvo dos diferencias (véase tabla 2): 
en la escena del acto XIV que representa la primera escalada de Calisto al en-
cuentro con Melibea, Varela corrige un error de la edición de Michigan, que en 
ese lugar incorporó la escena de un reo conducido a la horca también con una 
escalera apoyada en la misma orientación de la de Calisto, lo que seguramente 
confundió al cajista al seleccionar la madera. Es curioso este lapsus porque justo 
al final del acto anterior habían sido degollados los criados —según cuenta Sosia 
y representa la ilustración precedente— aunque por su bajo estado y la villanía 
del delito les hubiera correspondido morir ahorcados, un procedimiento tenido 
en la época por más infamante (Lobera-Serés-Rico et al., eds., 2000: 265). En 
todo caso, como la edición de Varela renunció a ilustrar el ajusticiamiento en 
medio del acto XIII, ninguna trascendencia tuvo el error de Michigan, que fue 
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corregido tanto por Varela como en las siguientes ediciones cromberguerianas, 
incluida la nueva de Erfurt41. 

El segundo error tiene que ver con la combinación de figurillas del acto XX 
y ofrece un primer indicio para ubicar la edición de Varela en la secuencia de 
las Tragicomedias cromberguerianas (véase tabla 2): la edición [I] de c. 1511 
intercambió la posición de los tacos de Melibea y Pleberio en relación con sus 
nombres sobrepuestos; en la sucesiva [K] de c. 1513-15, aunque se molestaron 
en corregir el orden de los tacos —introduciendo uno de Pleberio de diferente 
diseño—, no ajustaron bien los nombres, resultando francamente descuidada la 
disposición que, por el contrario, se corrigió tanto en la edición de Varela [CNa] 
como en la de Cromberger c.1518-20 [L], donde las disposición de las figurillas 
coincide correctamente con los nombres.

Pero los datos discriminantes derivan del análisis particular de cada figurilla 
desglosado en otra tabla que recoge todas las de las distintas ediciones, incluyen-
do las cinco que utilizó Estanislao Polono en las coplas de Bías contra Fortuna 
y en el Libro de Marco Polo, en total treinta tacos factótum42. Su cotejo ha resul-
tado sumamente revelador al aplicar esa suerte de ecdótica iconográfica a la que 
me refería antes, en la medida en que ha permitido conjeturar y reconstruir la 
factura de varias figurillas del set primigenio de Estanislao Polono no documen-
tadas en la actualidad. Resumo a continuación los resultados más significativos 
de esa collatio iconográfica.

41. Norton (1978: núm. 878) ya notó la presencia de esa escena de la horca, considerándola, no
obstante, como perteneciente a la serie de estampas de la Tragicomedia, si bien señala que no
volverá a figurar en ninguna de las de los Cromberger. Griffin (1988: núm. 214) aclara que es
una xilografía ajena a la serie. Lo enigmático es que desconocemos la obra que pudo ilustrarse
con ese ahorcamiento o la serie de estampas a la que pertenece esa madera.

42. Puede verse en Fernández Valladares (2019c) cuya estructura detallo para elucidar el mé-
todo: en la primera columna se recogen los 19 tacos de [CNa] en su orden de aparición; en la
siguiente, los tacos del set original de Polono y, a continuación en orden cronológico, los de las
sucesivas Tragicomedias [H, I, K, L]. Al final de la tabla se han incluido las figurillas que no apa-
recen en [CNa] pero sí en las ediciones de Polono y en el resto de Tragicomedias. Para codificar
los tacos he atendido a su función en la primera de sus ocurrencias y bajo cada figurilla indico
el personaje al que representa en cada una de sus apariciones, el auto y la posición que ocupa, 
junto con el número total de tacos combinados en la escena. Una indicación como «Pármeno
(por Calisto)» señala figurillas colocadas equivocadamente. Se anotan también los defectos y
roturas claramente discriminantes, después de comprobar que se repiten en todas las apariciones 
del taco en esa edición. Conviene advertir que no debe atenderse a las aparentes diferencias de
tamaño, anchura o estilización de las figurillas ya que están condicionadas seguramente por
minúsculas variaciones en la escala de las respectivas digitalizaciones.
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De las diecinueve figurillas de la edición de Varela, dieciséis son idénticas 
a las de Cromberger43: es decir, Varela dispuso de los tacos cromberguerianos 
para su edición. Lo demuestra la existencia de un defecto en uno de ello y una 
rotura en otro (véase tabla 3): en el adoquinado de las casas del taco 8, se aprecia 
que falta un adoquín —una rayita— en la parte inferior. Como ese pequeño 
fallo se repite en cada una de las apariciones de ese taco, tanto en la edición de 
Varela [CNa] como en las tres cromberguerianas [I, K, L], deriva claramente de 
su diseño, descartando un deficiente entintado o la interposición de cualquier 
brizna que empastelara su estampación. Lo más curioso es que ese mismo fa-
llo se percibe en el taco de Hagembach, que es una copia al espejo del diseño 
sevillano, lo que permite suponer que el taco de Polono tenía ya ese defecto en 
la base inferior del empedrado, porque el entallador del taco de Toledo —que 
debió de tener como modelo la serie de figurillas de Polono— lo reprodujo. Más 
elocuente todavía es la existencia de una rotura en la esquina inferior izquierda 
del otro taco de casas (codificado como taco 10), que solo se aprecia en la última 
de sus apariciones en la edición de Varela —en el acto XX—, así como en todas 
sus ocurrencias en Libro de Calisto y de la puta vieja Celestina de c.1518-20 [L]. 
Eso demuestra que la edición de Varela es anterior a c.1518, habiendo sido pre-
cisamente en el curso de su impresión cuando se rompió esa esquina del taco; y 
a su vez, es sin duda posterior a la segunda de las ediciones cromberguerianas, 
la de Michigan [K], quedando corroborado por otra vía lo deducido a partir de 
las pautas de combinación de las figurillas. Por fortuna, en este caso, disponemos 
de testimonios del uso de este taco por Estanislao Polono, tanto en las Coplas de 
Santillana, como en el Marco Polo. 

Por lo tanto, parece evidente que Cromberger prestó esos dieciséis tacos a Va-
rela de Salamanca, junto con las cuatro escenas a caja, para imprimir una edición 
que se sitúa cronológicamente entre la segunda de Cromberger de c.1513-15 [K] 
y la de La puta vieja Celestina [L] de c.1518-20.

Por lo que se refiere a los tacos que no proceden de Cromberger y muestran 
un diseño más tosco, tanto el codificado como 14 —un criado multifuncional 
que representa indistintamente a Pármeno y a Sempronio— como el taco 15, 
también multifuncional para representar a Lucrecia y Areúsa (véase tabla 4), creo 
que se entallaron tomando como modelo los de la edición toledana del Sucesor 
de Hagembach, que a su vez se habían abierto copiando los tacos de Polono, 

43. Las tacos usados por Varela corresponden funcionalmente a 2 Calistos, 1 Celestina, 1 Pleberio, 
2 Alisas, 1 Elicia, 4 criados multifunción, 3 damas multifunción, 2 casas y 3 árboles, resultando
llamativo que Melibea no tenga taco propio, pero sucede lo mismo en el resto de las ediciones
de la Tragicomedia. Los tres tacos que son diferentes a los de Cromberger corresponden a uno
de los Calistos, uno de los criados multifunción y otra de las damas multifunción (véase Fer-
nández Valladares, 2019c: tacos 13-15). 
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como apuntábamos antes y corrobora la figurilla femenina. Y aunque no tenemos 
documentado el taco del criado en ediciones de Polono, me parece posible su-
poner que lo tuvo y que fue el mismo que encontramos después en Cromberger. 
Conviene señalar también que Varela dispuso al menos de otros dos tacos de ese 
juego tosco, unas casas del tipo 1, con arcada lateral adosada a un extraño aje-
drezado, y del tipo 2, con tejado escalonado (véase tabla 3): aunque no las utilizó 
en esta Celestina, sí figuran en pliegos sueltos datados por Norton c. 1516-17 y c. 
1517-18, así como en su edición del Marco Polo de 151844, y parecen entalladas 
igualmente a partir del modelo toledano. Estos tacos, junto con los otros de di-
seño tosco cercanos a los toledanos, integrarían los materiales propios de Varela 
al llegar a Sevilla en 1514.

5. La reconstrucción del proceso de publicación

Creo que disponemos de datos suficientes para intentar reconstruir una pri-
mera hipótesis sobre el proceso de publicación seguido por Juan Varela de Sa-
lamanca: su objetivo fue imprimir una Tragicomedia con la novedad de hacerla 
más breve, componiéndola con una tipografía pequeña, con el consiguiente aba-
ratamiento al ahorrarse dos pliegos, es decir, un cuaderno, como uno más de los 
varios ensayos editoriales que se experimentaron con este best seller en la prime-
ra mitad del siglo xvi. Seguramente empezó a gestarlo durante su actividad en 
Toledo, lo que explicaría el encargo tanto del grabado de la portada —tomando 
como modelo la de Hagembach, pero mejorándola desde el punto de vista de su 
factura gracias a la habilidad del entallador—, como del conjunto de figurillas 
factótum que no llegó a completar y resultaron además francamente toscas, quizá 
obra de otro grabador menos hábil. Al llegar a Sevilla, Varela pidió prestados a 
Cromberger la mayoría de los materiales ilustrativos (tacos y escenas a caja) y con 
ellos y algunas de sus figurillas abiertas en Toledo imprime esta edición, siguien-
do muy de cerca la factura de la de Cromberger de c.1513-15, aunque sometida a 
la revisión que implicaba necesariamente toda cuenta de un original de imprenta 

44. Ambos pliegos pertenecen a la colección de la Biblioteca Pública Municipal de Oporto: Ro-
mance del conde Alarcos y otro romance de Juan del Enzina y un villancico a Nuestra Señora nueva-
mente impresso, con el taco de las casas con arcada lateral y ajedrezado (Norton, 1978: núm.
973; Rodríguez-Moñino, 1997: núm. 1016; Pliegos […] Oporto, 1976: núm. III); y el pliego
titulado En las presentes coplas se trata como vna hermosa donzella andando perdida por vna mon-
taña: encontró con vn pastor..., que usa simultáneamente los dos tacos de casas de diseño tosco
(Norton, 1978: núm. 975; Rodríguez-Moñino, 1997: núm. 864; Pliegos [...] Oporto, 1976:
núm. IV). La edición del Marco Polo, con colofón de 16 de mayo de 1518, lleva el taco de las
casas con arcada lateral y ajedrazado (Norton, 1978: núm. 979; Martín Abad, 2001: núm.
1247).
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cuando no se seguía a plana y reglón —como es el caso— para lograr un volumen 
más reducido, que vería la luz entre 1514 y 1517. 

No obstante, resulta posible delimitar algo más su arco de datación observan-
do la aparición de esas figurillas en otras ediciones de Varela de Salamanca. Así, 
por ejemplo, en el Gracioso razonamiento en que se introduzen dos rufianes, otro 
pliego suelto de la colección de Oporto fechado por Norton c.1518-19 (1978: 
núm. 986), existe la misma mezcla de materiales prestados y propios que se apre-
cia en CNa, pues junto a los tacos de Cromberger aparece al menos uno de los 
tacos rudimentarios de Varela, concretamente el de las casas con tejado escalo-
nado45. Esto lleva a sugerir si Varela pudo haber impreso ese pliego a la par de 
su Tragicomedia o poco después —porque, además, es un texto que desarrolla el 
tema rufianesco del «Tratado de Traso»—, estableciéndose entre ambas ediciones 
un vínculo como el apreciable entre la edición romana de la Tragicomedia impresa 
por Marcellus Silber, c.1515-16 [J] y el pliego suelto del Concilio de los galanes 
y cortesanas de Roma, de Torres Naharro, publicado por el mismo Silber, según 
indicó Norton (1976: 29)46. Desde luego, de haber existido esa relación entre el 
Gracioso razonamiento de los dos rufianes y la Tragicomedia impresa por Varela, 
sería factible antedatar la publicación del pliego rufianesco, ya que además sus 
tipografías no lo impiden.

Disponemos de algunos indicios para apuntalar algo más esa antedatación: 
posiblemente ya hacia finales de 1516 o en 1517, Varela había logrado hacerse 
con un set propio de tacos celestinescos cercanísimos a los de Cromberger y de 
similar calidad en cuanto al trazo, pero bien diferenciables, entre otros motivos 
porque todas sus figurillas son copias invertidas o al espejo. Cuatro de ellas apa-
recen utilizadas en la portada de su edición de la Hystoria de la doncella Theodor, 
datada c. 1516-1520? por Norton (1978: núm. 993), aunque probablemente se 
publicó más cerca de 1516 que de 152047. Su disposición al espejo con respecto 
a las figurillas de Cromberguer es una característica compartida con el set que 
había incorporado también por entonces Fadrique de Basilea a su imprenta de 
Burgos, documentadas en pliegos como el Romance de la Melisenda, el Conjuro de 
amor de Costana y el cuentecillo del Rústico labrador, datados en un amplio arco 

45. Pliegos […] Oporto, 1976: núm. II; Rodríguez-Moñino, 1997: núm. 897.
46. Una asignación que, sin embargo, ha pasado desapercibida: Rodríguez-Moñino (1997: núm. 

592) recoge simplemente [Roma, ¿1514-1516?] y nada se añade en el Suplemento (Askins y
Infantes, 2014). La identificación es elocuente porque el texto de Torres Naharro va ilustrado
con algunos tacos de la serie celestinesca contrahecha por Silber para su edición romana de la
Tragicomedia, según ya señaló Gillet (1943, I: 103-104).

47. Así me lo indica amablemente Marta Haro, que ha estudiado en profundidad la transmisión
editorial de esta obra.
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temporal que abarca de c.1515 a 1519 (Fernández Valladares, 2005: núms. 96, 
100 y 98), siendo elocuente la afinidad de diseño y factura entre ambos juegos, lo 
que nos lleva a suponer que procedían de un mismo foco de entalladores, situado 
quizá en Sevilla. Bien es cierto que su similitud podría hacer pensar en un prés-
tamo de Fadrique de Basilea a Juan Varela, pero ciertos detalles nos cercioran de 
la independencia de ambos conjuntos de figurillas48. 

Otra característica del nuevo set de Varela es que incorporó figurillas de tipo 
pastoril ajenas a La Celestina, como los dos pastores presentes en las Coplas na-
videñas hechas por Christóbal de Pedraza, datadas c.1517-18 (Norton, 1978: núm. 
981; Pliegos [...] Oporto, 1976: núm. VII), coincidiendo también con el despegue 
editorial de los pliegos teatrales de farsas y églogas ilustrados mediante este siste-
ma, consustancial desde entonces a la literatura popular impresa de carácter dra-
mático y dialógico, según documentará la denominación de babuines para farsas 
aplicada a estas figurillas todavía a mediados del siglo xvi (Fernández Valladares 
2012: 103-105). A nuestros efectos, lo interesante es que este nuevo set de figu-
rillas con el que se hizo Varela de Salamanca apunta también a esa cronología 
algo más temprana para cerrar el arco de datación de CNa quizá no después de 
1516, porque si Varela la hubiera impreso más tarde no habría tenido que pedir 
prestados los tacos celestinescos a Cromberger49.

6. La nueva edición de Erfurt a la luz de la biblioiconografía:
evidencias para datar la Tragicomedia de Nápoles también en 1516

Llegados a este punto, es momento de referirnos muy brevemente al hallazgo 
de la nueva edición localizada en Erfurt. Resulta envidiable la exactitud con la 
que Martín Abad ha podido datar su impresión en el año 1516, antes del mes de 
abril, gracias a dos detalles de las tipografías con las que va compuesta, que le per-
mitieron hilar muy fino al ofrecer su noticia en Philobiblon (Martín Abad, 2017). 
A nuestros efectos esa datación es clave porque, tras el cotejo biblioiconográfico 
de sus estampas llevado a cabo a la par, percibimos un detalle que adquiere valor 
de evidencia bibliográfica, no solo para acotar el arco temporal de publicación de 

48. Por ejemplo, el ajuste irregular del borde derecho de las líneas del suelo en el taco burgalés de la
‘dama con sobrefalda de vuelo’, o el volumen más trabajado del bajo del sayo de la ‘dama con co-
fia, amplio escote y las manos entrelazadas bajo la cintura’ en el taco sevillano de Varela; aunque
sería necesario seguir aplicando este cotejo a modo de juego de los siete errores a otras ediciones 
de Varela posteriores a 1520 ilustradas con figurillas. Puede verse la reproducción de estos tacos
en Fernández Valladares (2019c).

49. No obstante, en ocasiones Varela alternará todavía algunos de sus tacos primitivos más toscos, 
como las casas en las Coplas de Pedraza o las de la portada de su Marco Polo de 1518, también
con figurillas del nuevo conjunto, como Micer Pogio y el propio Marco Polo.
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la Tragicomedia hallada en Nápoles al año 1516 sino incluso para sospechar que 
su impresión fue simultánea a la de la edición crombergueriana descubierta en 
Erfurt. En efecto, la situación del taco 10 con la casa de tejado escalonado cuya 
esquina inferior vimos que se fracturó al final de la impresión de CNa, resulta 
desconcertante en esta edición de Erfurt pues sus ocho ocurrencias documentan 
un deterioro que aparentemente no parece progresivo: en el acto III el taco se 
aprecia completo; en el acto IV da la sensación de que la esquina ha comenzado 
a deteriorarse y en su siguiente aparición, en el acto VI, figura claramente roto; 
pero en las cinco apariciones sucesivas (en los actos VII, VIII, X, XV y XVII) el 
taco está completo. La única explicación —un tanto rebuscada aunque factible 
en términos editoriales—, es que dado que las dos apariciones del taco deterio-
rado corresponden a páginas del mismo pliego (aunque lógicamente de distinta 
forma, una en el blanco y otra en la retiración), pudieran haber tenido que volver 
a recomponerlo una vez concluida la impresión, para aumentar la tirada o por 
algún otro motivo. Para entonces el taco estaba ya fracturado, aunque intentaron 
disimularlo reponiendo la astilla en la impresión del blanco; pero al imprimir la 
retiración se desprendió definitivamente. Tal posibilidad obliga a suponer nece-
sariamente la existencia de un estado previo, al menos de ese pliego, que llevaría 
el taco de las casas todavía sin la fractura. 

Desde luego, la pauta de uso de este taco 10 en las ediciones previas y en la de 
Juan Varela aporta indicios en el mismo sentido: en la edición de c. 1511 [I], de 
quince tacos de casas, ocho corresponden al taco 10; en la siguiente de Míchigan 
c. 1513-15 [K], de catorce casas, al menos diez corresponden a ese taco (porque
falta la hoja de inicio del acto IV); y en la edición de Erfurt aparece ocho veces
de un total de doce. En cambio, en CNa, de catorce apariciones solo cinco co-
rresponden al taco 10. Ello revela que el cajista de la edición de Varela se cuidó
de usarlo y solo lo hizo cuando era imprescindible por coincidir con otro taco de
casas en la forma complementaria. Es posible que cuando Cromberger le prestó
el taco a Varela estuviera ya cuarteado —quizá solo por la parte inferior— y el
cajista fuera consciente de que se le podía partir en cualquier momento, como
acabó sucediendo al imprimir la forma con la escena del acto XX. Por eso, no
creo casualidad que para imprimir el pliego rufianesco del Gracioso razonamiento
Varela recurriera al viejo taco de casas de la serie tosca, como vimos. Terminada la
tirada de la Tragicomedia, vuelven los tacos al taller de Cromberger y es entonces
cuando, posiblemente por algún motivo imperioso, tuvieron que recomponer el
pliego externo del cuaderno c de su Tragicomedia, que inevitablemente llevaba
esas casas en ambas formas, y aunque intentaron mantener la esquina unida, en
la retiración terminó por fracturarse.

Si esta reconstrucción del minúsculo avatar del trasiego de materiales entre 
los dos talleres fuera cierta, significaría que ambas ediciones [CNa y CEr] se 
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estaban componiendo contemporáneamente y que pudieron salir a la luz prácti-
camente a la vez en la primavera de 1516, una simultaneidad compartida —cu-
riosamente— por las noticias de sus hallazgos quinientos años después.

7. La identificación histórica del volumen napolitano

Por lo que respecta al ejemplar de Nápoles restaría solo mencionar las mar-
cas de propiedad del volumen, que permiten explicar por qué se ha conservado 
allí. En la hoja de guarda volante anterior se leen dos anotaciones manuscritas. 
La superior, de letra más antigua, es una interesante marca de propiedad: «Este 
libro es de don Cristóbal Melgarejo le huuo en Losarno siendo gouernador de la 
dicha Ciudad año 1666»50. Cristóbal Fernández de Melgarejo fue un eclesiástico 
de una ilustre familia murciana. Nombrado arcediano de Lorca en 1651 pronto 
se trasladó a Roma donde en la curia ascendió a gentilhombre de Cámara del 
cardenal Pascual de Aragón y teniente de su guarda, como se firma en una de las 
composiciones preliminares de la Vida del penitente y venerable Fr. Iorge de la Cal-
zada, de Cristóbal Ruiz Franco de Pedrosa, publicada precisamente en Nápoles 
en 1666. Durante el virreinato del cardenal de Aragón llegó a ser gobernador 
de Monópoli, donde murió en 1679. Y gracias a esta anotación sabemos ahora 
que también fue gobernador de Losarno —hoy Rosarno— en Reggio Calabria, 
lugar famoso por la batalla decisiva que en 1503 aseguró el reino de Nápoles a 
Fernando el Católico.  

La anotación inferior es más tardía, de un poseedor erudito que ya se percató 
de la rareza de esta edición pues, tras documentarse sobre la Tragicomedia en la 
Bibliotheca Hispana Nova de Nicolás Antonio —a cuya edición romana remi-
te sub voce Juan Sedeño—, dejó constancia de que «Nicolaus Antonius ignorat 
tamen hanc nostram editionem». Nosotros hemos tardado más de trescientos 
cincuenta años en tener noticia de su existencia.

50. Agradezco a Elisa Ruiz las orientaciones para la lectura del nombre de la ciudad, francamente
difícil por estar afectado por un pequeño agujero en el papel, y a Ottavio di Camillo el haberla
identificado.
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Lámina 1: Portada de la Cárcel de amor y última hoja de la Tragicomedia (hoja sign. g8 v)

Lámina 2: Portada de la Tragicomedia de Calisto y Melibea
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Lámina 3: Inicio del acto i de la Tragicomedia (hoja sign. a4 v)

Lámina 4: Análisis de la justificación de las matrices de la tipografía 71 G
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Lámina 5: Muestra de la jerarquía de capitulares

Lámina 6: Comparación de las estampas de las ediciones de Juan Varela 
y el Sucesor de Hagembach
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Tabla 1: Comparación sinóptica de las escenas de las Tragicomedias
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Tabla 2: Análisis de las estampas de la portada y de los actos xiv y xx
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Tabla 3: Análisis de los tacos de casas
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Tabla 4: Análisis de los tacos 14 y 15 de Varela de Salamanca
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8. Descripciones

Rojas, Fernando de: Tragicomedia de 
Calisto y Melibea. En la qual se contie-
nen demás de su agradable y dulce estilo 
muchas sentencias philosophales: y auisos 
muy necessarios para mancebos: mostrán-
doles los engaños que están encerrados en 
seruientes y alcahuetas. E nueuamente 
añadido el tratado de Centurio. [Sin 
indicaciones tipográficas y con la men-
ción ‘Sevilla 1502’, pero: Sevilla, Juan 
Varela de Salamanca, c. 1516].

4º.- a-g8 [a-giiij+4].- 56 h.- L. gót.- 
14 pliegos.

Tipos de 4 fundiciones: c. 262 
(-275) G Tipo 1 de Varela de Sala-
manca51 con M aquí documentada 
(tres primeras lín. del título); c. 127-
130 G Tipo 4 de Varela de Salamanca 
(resto del título, 1ª lín. del encabeza-
miento del «Argumento general de 
toda la obra» y 1ª lín. de las octavas 
conclusivas del autor); c. 92-93 G 
Tipo 9 de Varela de Salamanca (nom-
bres de los personajes en la parte su-
perior del grab. de la portada, encabe-
zamiento de las octavas del autor y 1ª 
lín. del texto); c. 71 G Tipo 5 de Juan 
Pegnitzer & Magno Herbs, que pasó 
a Juan Varela de Salamanca, (texto y 
nombres de los personajes sobre las 
combinaciones de figuras factótum en 
el interior del texto y sobre la estampa 
de la muerte de Melibea).

La sign. en h. diiij r, apenas 
entintada.

Inic. grab. de dos juegos: una E de 
c. 39,5 x 40 mm de 11 lín. en arracada
para el inicio del texto, con decora-
ción de rameados blanco sobre negro
y doble cantero; un segundo juego de
c. 18 x 18 mm de 5-6 lín. en arracada,
con decoración vegetal blanco sobre
negro y doble cantero, para el inicio
de cada auto y los paratextos prelimi-
nares (10 letras en 21 apariciones: A,
B, C, E, H, M, O y Q, P, S y T); inic.
lomb. de 2 lín. en arracada (excepcio-
nalmente de 3 lín.), para el inicio de
los argumentos de cada auto; una letra
de aviso en arracada de 3 lín. al prin-
cipio del auto xvii (m3), por falta de
espacio para conjugarla en la caja con
una combinación de cinco tacos fac-
tótum inmediatamente por encima.-
Con grabs. xil. en el interior del texto:
4 escenas a caja y 17 combinaciones
de cinco tacos de figurillas factótum
enmarcadas por finas piezas de orla
verticales y por filetes horizontales.-
Texto en prosa a lín. tirada y en verso
a 1 col. en los textos preliminares y a
2 cols. en las octavas finales.- Caja de
47 líneas.- Al fin, birlí equivalente a
23 lín. de texto. 

51. Según códigos de Norton (1978: 348), quien indica para esta tipografía «M not found». En
las transcripciones no ha sido posible reproducir la tilde abreviativa de la conjunción ‘que’ o
del grupo ‘qu’; se representa simplemente por ‘q’. Del mismo modo, la abreviatura de ‘pre-‘ se
representa por ‘p’.
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a4 r: ₵ Argumento. | (C5)Ali⌠to 
fue de noble linage: de claro inge-
nio: de gentil di⌠po⌠i- | ciō:de linda 
criāça:dotado de muchas gřas:...
a4 r-g8 r: Texto dividido en 21 autos: 
₵ Argumento del primer aucto de⌠ta 
comedia. | (E5)Ntrando cali⌠to en 
vna huerta empos de vn falcō⌠uyo fa-
llo | ay a Melibea:de cuyo amor pre⌠o: 
començo le de hablar:.. | ... | ... | ... (a4 
v, lín. 1:) Cali⌠to. Melibea.Parmeno. 
Sēpronio. Cele⌠tina. Elicia. Crito. | 
[Combinación de cinco tacos de figuri-
llas factótum encuadradas entre filetes 
simples y flanqueadas por finas piezas de 
orla, que representan a Calisto, Melibea, 
Pármeno, Sempronio y Celestina] | (E11)
N e⌠to veo Melibea la grandeza de | 
dios. (Me.) en q cali⌠to? (Cali.) en dar 
poder a | natura... 
g8 r: (lín. 21, col. 1ª:) ₵ Cōcluye el 
autor | aplicando la obra al propo⌠ito 
por- | que la acabo. | ₵ Pues aqui ve-
mos quan mal fene- |  [sobre la línea] 
(cierō | aq⌠tos amātes : huyamos ⌠u 
dança...
g8 r-v: (col. 2ª: Seis octavas de Proaza:) 
₵   Alon⌠o de proaza corrector dela 
|   impre⌠⌠ion al lector. | ₵ La harpa 
de orpheo τ dulce armōia | forçaua las 
piedras venir a ⌠u ⌠on:...
g8 v: (Al fin, col. 2º, lín. 17:) ₵ El 
carro d’ febo d’⌠pues d’ auer dado | 
mill τ quiniētas dos bueltas en rue-
da... | ... | ... | ... | ... |  ...con gran 
vigilācia:puntado y leydo  |  fue en 
Seuilla impre⌠⌠o acabado.  |   

Nápoles. Bibl. Nazionale Vittorio 
Emanuele III, Sala D. Quatrocent. 

[a]1 r: Portada:
[Grab. xil. enmarcado por doble filete

que representa a Calisto con un halcón en 
el brazo y Melibea, en un jardín con tres 
árboles al fondo; a la izda. Celestina con 
el hilado en la mano dirigiéndose a una 
casa. Sobre el grabado los nombres de los 
personajes en tipografía: 
«Cele⌠tina. Melibea. Cali⌠to.» De-
bajo, el título:] | Tragicomedia de 
Ca | li⌠to y Melibea.Enla | qual ⌠e 
contienen de | mas de ⌠u agradable 
τ dulce e⌠tilo mu= | chas ⌠enten-
cias philo⌠ophales: τ aui⌠os | muy 
nece⌠⌠arios para mancebos : mo= |  
⌠trando les los engaños q estā ence-
rra= | dos en ⌠eruiētes τ  alcahuetas. 
₵ E nue | uamēte añadido el tratado 
d’ Cēturio. |
a1 v: ₵ El auctor a vn ⌠u amigo. |  (S5)
Uelen los que de ⌠us tierras au⌠entes 
⌠e hallan con⌠iderar:de q | co⌠a aql 
lugar dōde partē mayor inopia o falta 
padezca:...  
a1 v-a2 v: ₵ El auctor e⌠cu⌠ando 
⌠e de ⌠u yerro ene⌠ta obra | que 
e⌠criuio:contra ⌠i arguye τ compara. 
| E2L ⌠ilencio e⌠cuda y ⌠uele enco-
brir | la falta de ingenio y torpeza de 
lenguas...
a3 r-a4 r: (T5)Odas las co⌠as ⌠er cria-
das a manera de contienda : o batalla: 
| dize aql grā ⌠abio Eraclio enel modo 
(sic). Omnia ⌠cd’m litē...
a4 r: ₵Sigue⌠e la comedia o 
Tragicomedia | de Cali⌠to τ 
Melibea:compue⌠ta en reprehension 
delos locos enamora- | dos:q vēcidos 
en ⌠u de⌠ordenado apetito a ⌠us 
amigas llamā τ dizē⌠er |⌠u dios...
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XXIII-C-31(1) [Enc. en pergamino.
En h. de guarda anterior volante, dos
anotaciones mss. de distinta mano:
«Este libro es De Don Xristoual |
Melgarejo le huuo en losarno | sien-
do Gouernador de dicha | Ciudad
año 1666»; de otra letra: «Hujus Tra-
gicomedia auctor  | est Joan Sedeño, 
Areuolensis  | de quo uidetis Nic.
antonium | in Biblioth. Script Hisp.
| Rom. 1672. to. I. p. 596 | qui N. An-
toniis | ignorat tamen hanc | nostram
editionem». En portada anotación
mss. de letra posterior: «Sevilla 1502». 
Encuadernado junto con una edición
de la Cárcel de amor, de Diego de San
Pedro, con colofón de Sevilla, Jacobo
Cromberger, 1520, 11 enero]†.

San Pedro, Diego de: Cárcel de amor 
[con otro tratadito añadido que hizo 
Nicolás Núñez]. Sevilla. Jacobo Crom-
berger alemán. 1520, 11 enero.

4º.- a-f8 [a-fiiij+4].- 48 h.- L. gót.
Tipos de 3 fundiciones: M1 c. 285 

G (título); M23 o M2(c) c. 1583 G (en-
cabez. interiores52); M8(a) c. 98-99 G 
(texto).

Inic. grab. de dos juegos: una A 
de c. 40-42 x 40-41 mm de 8 lín. en 
arracada para el comienzo del Prólo-
go, con decoración floral en rameados, 
blanco sobre negro, y doble cantero 
(cod. Griffin OI:12); juego de ribbon 
initials de 18 x 18 mm para el co-
mienzo de cada capítulo (cod. Griffin 
OI:1).- Texto en prosa a lín. tirada y 

52. Según código de Norton (1978:  284), en el primer caso, y de Griffin (1991: 274), en el segundo.

en verso a 1 col. en el Tratado de Ni-
colás Núñez.- Caja de 34 líneas.
[a]1 r: Portada:

[Dentro de una orla xil. de combina-
ción formada por siete piezas., grab. xil. 
enmarcado por doble filete que representa 
una cárcel infernal sustentada sobre cua-
tro pilastras, a la que asciende por una 
escalinata un caballero con una espada 
en la mano (cod. Griffin WC:86). De-
bajo del grab. el título:] | Carcel de | 
amor.:. | 
a1 v-a2 r: [Prólogo]: ₵ El ⌠iguiēte 
tratado fue hecho | a pedimiento del 
⌠eñor dō Diego hernādez alcayde 
d’los | donzeles y de otros cauall’os 
corte⌠anos.llama ⌠e carcel d’ | amor.
Compu⌠o lo Diego de ⌠ant pedro. 
Comiença el | prologo a⌠⌠i. | Muy 
virtuo⌠o ⌠eñor. | (A8)Un q me fal-
ta ⌠uffrimiēto para | callar no me 
falle⌠ce conocimien | to para ver...
a2 r-e7 v: Texto: ₵ Comiença la obra. | 
(D4)E⌠pues de hecha la guerra del año 
pa⌠⌠ado: | viniendo a tener el inuier-
no ami pobre repo⌠o | pa⌠⌠ando vna 
mañana qndo ya el ⌠ol...
e7 v-f8 v: ₵ Tractado q hizo Nico=  | las 
nuñez ⌠obre el q⌠ant pedro cōpu⌠o 
de  Leri | ano y Laureola:llamado 
Carcel de amor. | (M4)Uy virtuo⌠os 
⌠eñores. Porque ⌠i cono⌠ciēdo | 
mi poco ⌠aber culpardes (sic) mi 
atreuimiento:...
f8 v: Colofón [después de terminar el 
texto]:

₵ Acabo ⌠e el p⌠ente tratado: 
intitulado Car | cel de amor:cō otro 
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